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			Luke Skywalker ha regresado a Tatooine, su planeta de origen, para intentar rescatar a su amigo Han Solo de las garras del malvado Jabba, el hutt. 




			 




			Pero Luke ignora que el malvado IMPERIO GALÁCTICO ha comenzado en secreto la construcción de una nueva estación espacial armada, más poderosa que la temida Estrella de la Muerte. 




			 




			Una vez terminada, esta arma suprema significará la aniquilación del pequeño grupo de rebeldes que lucha para restaurar la libertad en la galaxia… 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Tras la destrucción de la Estrella de la Muerte, el lord Sith Darth Vader se obsesiona con encontrar al piloto rebelde Luke Skywalker. Vader está a punto de atraparlo en el planeta helado de Hoth, pero Luke huye a Dagobah, intentando aprender más sobre las artes Jedi con el viejo Maestro Jedi Yoda, quien lo entrenará. 




			Con ayuda del cazarrecompensas Boba Fett, Darth Vader captura a Han y los amigos de Luke Skywalker y los usa como cebo para atraerlo hasta una trampa en Ciudad de las Nubes. A pesar de las advertencias de Yoda, Luke acude en su auxilio, pero termina gravemente herido en un duelo de espadas de luz con Vader. El lord Sith le desconcierta por completo al decirle que es su padre. Esa confesión resulta aún más chocante porque el mentor de Luke, Ben Kenobi, el Maestro Jedi antes conocido como Obi-Wan Kenobi, le había asegurado que Vader había asesinado a su padre. 




			Luke logra escapar de las garras de Vader, pero su amigo Han Solo, un contrabandista reformado, ha sido congelado en un bloque de carbonita y entregado a Boba Fett. Este le lleva el cuerpo congelado de Han al cruel mafioso Jabba el hutt, en el planeta desértico de Tatooine. 




			Mientras Luke y sus aliados se preparan para rescatar a Han, el malvado Emperador Palpatine envía a Darth Vader a un sector remoto del espacio, donde se está construyendo el arma secreta más potente del Imperio… 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 




			
1 




			 




			La segunda Estrella de la Muerte no estaba ni mucho menos terminada. 




			Suspendida en órbita sincrónica alrededor de la luna boscosa del gigante gaseoso Endor, en aquellos momentos, la estación espacial era una inmensa superestructura expuesta, solo parcialmente cubierta de blindaje. Unas vigas enormes se alzaban en las zonas terminadas, como protección del núcleo del reactor interno, que se extendía entre los dos polos de la estación. Aunque estuviera incompleta, se podía ver que la estación era una esfera. 




			Y, como su predecesora, la estación contenía una lente de superláser en su hemisferio superior y una zanja perimetral en el ecuador. No obstante, carecía de los fallos de diseño de la antigua Estrella de la Muerte. El superláser rediseñado requería solo minutos, en lugar de horas, para recargarse y se podía apuntar con mayor precisión, lo que le permitiría disparar a blancos móviles, como naves capitales. Con un diámetro de proyección de doscientos kilómetros y un considerable aumento en su potencia de fuego, la nueva Estrella de la Muerte no solo sería más grande que la original, también sería mucho más letal. 




			Un Destructor Estelar imperial se aproximó a la estación en obras. De su muelle principal salieron una lanzadera de clase Lambda y dos cazas TIE. Mientras la lanzadera escoltada volaba hacia la Estrella de la Muerte, su capitán habló por un comunicador: 




			—Estación comando, aquí ST tres-veintiuno, clave azul. Nos aproximamos. Desactiven el blindaje de seguridad. 




			Desde la Estrella de la Muerte, un controlador respondió: 




			—El blindaje deflector de seguridad será desactivado cuando confirmemos su clave de transmisión. Esperen… desactivado. Procedan. 




			—Comenzamos la aproximación. 




			Desde la lanzadera, Darth Vader contemplaba aquella obra gigantesca por una ventanilla. «Aunque esta carezca de los fallos de la anterior Estrella de la Muerte, es un juego de niños comparada con el poder de la Fuerza», pensó. 




			Cuando su lanzadera se aproximó a la zanja ecuatorial de la estación espacial, las alas articuladas de babor y estribor se alzaron en preparación para el aterrizaje. Los cazas TIE se desviaron y la lanzadera entró en un amplio muelle, donde se posó sobre la reluciente cubierta negra. 




			En la sala de control de la Estrella de la Muerte, los operadores del escudo estaban rígidos tras sus consolas. Un oficial desvió la vista de una ventanilla hacia uno de los operadores del blindaje y le dijo: 




			—Informen al comandante de que lord Vader ha llegado en su nave. 




			—Sí, señor —contestó rápidamente el controlador. 




			El oficial al mando de la Estrella de la Muerte era el moff Jerjerrod, un tecnócrata alto y seguro de sí mismo que había progresado entre las filas de los ingenieros militares. Jerjerrod acudió apresuradamente al muelle, pasando junto a oficiales imperiales y soldados de asalto en armaduras blancas, formando bien firmes ante la lanzadera recién aterrizada. A pesar de su seguridad, Jerjerrod tragó saliva por los nervios cuando la rampa de embarque de la nave descendió. No había un solo soldado imperial que no hubiera oído hablar de la afición de Darth Vader por estrangular a aquellos que no podían cumplir sus órdenes. Jerjerrod no tenía la menor intención de sumar su nombre a la lista de víctimas de Vader. 




			Darth Vader bajó por la rampa. Era una figura espeluznante, desde su casco hasta sus relucientes botas, completamente vestido de negro. Llevaba una toga que le caía desde los hombros hasta el suelo y se movía por la cubierta del hangar como una sombra malévola. 




			—Lord Vader —le dijo Jerjerrod—, es un placer inesperado. Nos honra con su presencia. 




			—Puede usted ahorrarse los cumplidos, comandante —replicó Vader, sin detenerse ni un segundo ante las tropas formadas—. Estoy aquí para que terminen cuanto antes. 




			Apresurándose para seguirle el paso al Señor Oscuro, Jerjerrod dijo: 




			—Le aseguro, lord Vader, que mis hombres están trabajando todo lo que pueden. 




			—Quizá yo pueda encontrar nuevas formas para motivarles. 




			Jerjerrod se detuvo y añadió: 




			—Le prometo que la estación entrará en funciones según lo planeado. 




			Vader también se detuvo. Se dio la vuelta para mirar a Jerjerrod. 




			—El Emperador no comparte su valoración tan optimista de la situación actual —le dijo. 




			—Pero él pide lo imposible —replicó Jerjerrod—. Necesito más hombres. 




			—Entonces tal vez pueda usted decírselo cuando llegue. 




			Jerjerrod estaba consternado. 




			—¿El Emperador vendrá aquí? 




			—Así es, comandante —dijo Vader—. Y está muy disgustado por su aparente falta de progresos. 




			Jerjerrod seguía bien firme, pero intentó ponerse aún más para asegurar: 




			—Nos esforzaremos. 




			—Eso espero, comandante, por su propio bien. El Emperador no es tan magnánimo como yo. 




			Vader dio media vuelta y salió del muelle. 




			 




			En Tatooine, C-3PO tenía sus propios problemas. 




			—Claro que estoy preocupado —contestó el droide de protocolo a una pregunta de su compañero astromecánico, R2-D2—. Y tú también deberías estarlo. Lando Calrissian y el pobre Chewbacca jamás regresaron de este terrible lugar. 




			Ese terrible lugar era su destino, el palacio de Jabba el hutt, una gran fortaleza cerca de los confines sudoccidentales del Mar de Dunas. Pero, mientras los droides atravesaban aquel inhóspito terreno desértico, R2-D2 se mostraba más optimista respecto a sus amigos. Para empezar, Lando sabía cuidar de sí mismo. Además, el droide sabía que Chewbacca aún no había llegado al palacio de Jabba, pero no se molestó en comentarle este detalle a C-3PO. A veces, era mejor que no lo supiera todo. R2-D2 rotó su cabeza abovedada para silbar una tímida respuesta a su compañero dorado. 




			—No estés tan seguro —contestó C-3PO—. Si te dijera la mitad de las cosas que he oído acerca de ese Jabba el hutt te cortocircuitarías. 




			De hecho, Jabba Desilijic Tiure era célebre por su mal genio, su codicia infinita, su apetito voraz y su afición a la violencia como entretenimiento. Era el capo criminal que reinaba en los territorios del Borde Exterior desde hacía siglos y sus actividades ilegales incluían el contrabando, el tráfico de especia brillestim, el tráfico de esclavos, los asesinatos y la piratería. 




			Su palacio se había construido en un antiguo monasterio de monjes b’omarr, una misteriosa orden religiosa que creía en la anulación de toda sensación física como vía para aumentar el poder de sus mentes. Para lograr tal objetivo, estos iluminados monjes trasplantaban sus cerebros a botes llenos de nutrientes. Corrían rumores de que aún vivían algunos monjes b’omarr en las plantas más bajas del palacio. C-3PO no tenía el menor interés en confirmar si aquellos rumores eran ciertos o no. 




			El palacio estaba formado por un grupo de torres cilíndricas abovedadas. La estructura de mayor tamaño era una ciudadela enorme con una gigantesca puerta de hierro oxidado. Aproximándose dubitativamente a la puerta, C-3PO preguntó: 




			—Erredós, ¿estás seguro de que es este lugar? 




			R2-D2 respondió con un pitido afirmativo. 




			C-3PO buscó algún dispositivo de llamada, timbre o panel comunicador, pero no encontró nada. Miró a R2-D2 y le dijo: 




			—Supongo que será mejor llamar. —C-3PO dio unos golpes suaves en la puerta, retrocedió un paso y esperó—. Aquí no parece haber nadie. Volvamos a decírselo al amo Luke. 




			Una pequeña escotilla circular se abrió en la puerta y un largo brazo mecánico salió rápidamente por ella. En la punta del brazo había un gran ojo electrónico con vocalizador incorporado. El ojo, dentro de un obturador óptico de bronce, era de un droide de vigilancia. Miró a C-3PO y le espetó: 




			—¡Ti chei chei cucuta! 




			—¡Cielos! —dijo C-3PO. Miró el ojo electrónico, señaló a R2-D2 y dijo—: Erredós Dedosoa… 




			El brazo del droide de vigilancia giró para mirar a la unidad R2. R2-D2 emitió unos pitidos y el ojo se extendió inesperadamente para mirarlo desde más cerca. R2-D2 emitió más pitidos y saltó hacia atrás. 




			—…bo Cetrespeoa —prosiguió C-3PO, señalándose a sí mismo—. Eh, tuta misca Jabba el hutt. 




			Al oír el nombre de su amo, el droide de vigilancia lanzó una risotada inhumana. Después, brazo y ojo mecánicos volvieron tras la puerta y la escotilla se cerró. 




			—No creo que nos dejen entrar, Erredós —dijo C-3PO, dándose la vuelta para marcharse—. Vámonos. 




			R2-D2 sabía que C-3PO estaba deseando alejarse de aquel palacio, pero el astromecánico no se apartó de la puerta. De repente, se oyó un terrible chirrido metálico y la puerta empezó a ascender. Aún se estaba abriendo cuando R2-D2 rodó por debajo y entró en la cavernosa y oscura ciudadela. 




			—Erredós, espera —le gritó C-3PO—. ¡Oh! — Siguió a regañadientes al pequeño droide y vio que le había tomado mucha delantera—. Erredós, Erredós, en realidad no creo que debamos precipitarnos en esto. 




			De repente, un robot con forma de araña y patas largas y finas salió de las sombras y adelantó a C-3PO. El robot llevaba un bote que contenía un cerebro, un monje b’omarr incorpóreo. Asustado por la visión, C-3PO exclamó: 




			—¡Oh, Erredós! ¡Erredós, espérame! 




			Mientras R2-D2 seguía avanzando, los sensores ocultos en las paredes de la entrada escanearon su cuerpo. Detectaron las múltiples herramientas sofisticadas contenidas en su armazón, pero ni rastro de explosivos o blasters escondidos. Los sensores percibieron algo parecido a un artefacto cilíndrico no estándar en la cúpula del astromecánico, pero como no se trataba de un arma de proyectiles ni de una bomba, le dejaron pasar. 




			R2-D2 siguió rodando por la penumbra, hasta que chocó con algo duro. Tras recular y ajustar sus sensores ópticos, vio que había topado con un gamorreano enorme, un alienígena porcino de piel verde, largo hocico cartilaginoso y colmillos respingones. El gamorreano, provisto de una fuerte armadura, se acercó al droide y le gruñó. 




			C-3PO llegó rápidamente hasta R2-D2 y le dijo: 




			—Entrega el mensaje del amo Luke y salgamos de aquí. —Al detenerse junto a R2-D2, C-3PO vio al guardia gamorreano y a otro gamorreano saliendo de las sombras y exclamó—: ¡Oh, cielos! —La puerta de hierro se cerró tras ellos y añadió—: ¡Oh, no! 




			—¡Die wana wanga! —dijo una rasposa voz alienígena desde cerca. C-3PO se dio la vuelta y vio a un macho twi’lek de piel clara y brillantes ojos rojos. El twi’lek llevaba una toga de seda negra y sus dos largas lekkus, los apéndices que le crecían en la nuca, enrolladas sobre sus hombros gachos. 




			—¡Oh, cielos! —repitió C-3PO. Hizo una reverencia al twi’lek y le contestó—: Die wana lego. Eh… traemos un mensaje para su señor, Jabba el hutt. 




			R2-D2 emitió una retahíla de pitidos rápidos, lo que llevó a C-3PO a añadir: 




			—Un regalo. —Sorprendido por este detalle, C-3PO miró a R2-D2 y le dijo—: ¿Regalo? ¿Qué regalo? 




			El twi’lek negó con la cabeza. 




			—Nei Jabba no babba —Sonrió, mostrando una boca llena de dientes afilados, y se acercó a R2-D2. El twi’lek bajó sus manos, de uñas largas, para acariciar la cúpula del pequeño droide, dejando bien claro que se quedaría encantado con el regalo, diciendo—: Mi chaade so godi. 




			R2-D2 se alejó del twi’lek. Rotó la cabeza de un lado a otro y lanzó una ristra de pitidos quejosos. 




			C-3PO miró al twi’lek y tradujo: 




			—Dice que nuestras instrucciones son entregárselo a Jabba en persona. 




			Uno de los guardias gamorreanos gruñó y mostró los dientes de forma amenazante al twi’lek, dejando claro que Jabba se enfadaría si no le transmitían el mensaje del droide. El twi’lek abrió los ojos como platos, asustado y furioso. 




			C-3PO le miró y señaló a R2-D2, diciendo: 




			—Lo siento mucho. Me temo que siempre es tan testarudo en asuntos de esta índole. 




			El twi’lek miró fijamente al droide y le dijo: 




			—Nud chaa. —Les señaló una puerta oscura. Uno de los gamorreanos los acompañó y los droides siguieron al twi’lek hasta una escalera. 




			C-3PO dijo: 




			—Erredós, tengo un mal presentimiento. 




			El twi’lek se llamaba Bib Fortuna y era la mano derecha de Jabba. Pero Bib no era muy leal a su jefe y esperaba secretamente el día en que el hutt lanzase su último graznido. Gruñendo entre dientes, Bib llevó a los droides y al guardia gamorreano por unas escaleras que descendían hasta el salón del trono del hutt. 




			Este salón era una estancia mal iluminada repleta de criaturas grotescas, la mayoría de ellas ebrias. Alienígenas de todo tipo se divertían sobre el escenario elevado y por distintos rincones llenos de humo. El propio Jabba reposaba su abultado y glotón cuerpo sobre una amplia tarima, dando caladas perezosas a la pipa de un quemador de espina de naal. 




			Junto al quemador estaba sentado Salacious Crumb, un pequeño mono-lagarto kowakiano de ojos diminutos, orejas largas y puntiagudas y risa muy desagradable. Detrás de Jabba había un pequeño jawa provisto de una larga palma con la que le abanicaba. A la derecha del hutt había una adorable hembra twi’lek de piel verde llamada Oola. Era una de las muchas esclavas de Jabba y llevaba un collarín en el cuello… sujeto a una correa que sostenía el hutt. 




			Bib dejó a los droides al lado de una amplia reja metálica del suelo, ante Jabba, subió a la tarima y le susurró algo a su jefe. Este se rio y parpadeó sus abultados ojos. Cuando terminó de reírse, miró a los dos droides. 




			C-3PO hizo una reverencia y dijo: 




			—Buenos días. —Se volvió hacia R2-D2 y añadió—: El mensaje, Erredós. ¡El mensaje! 




			Impaciente, Jabba exclamó: 




			—¡Bo shuda! 




			R2-D2 rotó la cabeza y proyectó su mensaje holográfico en el aire. Todas las miradas se volvieron para mirar la imagen tridimensional lumínica de un varón humano en uniforme negro que se materializó en el salón del trono. R2-D2 se había colocado de manera que el holograma mirase a Jabba. Con unos tres metros de alto, el holograma era más grande que la persona real. 




			—Saludos, Gran Alabado —dijo la figura del holograma—. Permitidme que me presente. Soy Luke Skywalker, Caballero Jedi y amigo del capitán Solo. Conozco vuestro poder, grandioso Jabba, y que vuestra ira hacia Solo debe ser igualmente poderosa. Solicito de Vuestra Excelencia negociar la vida de Solo. 




			Al oír esto, Jabba y su concurrencia se echaron a reír. 




			—Con vuestra sabiduría —prosiguió el holograma de Luke—, estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo que nos beneficie mutuamente y nos permita evitar cualquier confrontación desagradable. Como muestra de mi buena voluntad, os ofrezco un regalo: estos dos androides. 




			—¿Qué ha dicho? —preguntó C-3PO, alarmado. 




			El holograma de Luke continuó: 




			—Son buenos trabajadores y os servirán bien. —Entonces, el holograma se disipó. 




			—¡Eso no puede ser! —exclamó C-3PO—. Erredós, estás emitiendo un mensaje equivocado. 




			Bib le volvió a susurrar algo a Jabba. Este respondió sonoramente en huttés: 




			—No hay nada que negociar. 




			Al oír esto, C-3PO murmuró: 




			—Estamos condenados. 




			Jabba prosiguió: 




			—No pienso renunciar a mi adorno preferido. Me gusta el capitán Solo donde está. —El hutt señaló con su enorme mano al otro extremo del salón del trono. Los dos droides vieron un expositor. Dentro había un bloque rectangular gris oscuro suspendido por un campo de fuerza, con la figura de un hombre, del mismo color, asomando como una estatua en bajorrelieve. El hombre tenía los ojos cerrados y su boca esbozaba un grito silencioso. 




			—¡Erredós, mira! —dijo C-3PO—. ¡El capitán Solo! Aún está congelado en carbonita. 




			C-3PO había estado presente en la sala de congelación en carbonita de Ciudad de las Nubes cuando Darth Vader orquestó la captura de Han Solo. Vader lo había usado como conejillo de indias para descubrir si los humanos podían sobrevivir al proceso de congelación, puesto que pretendía congelar también a Luke. Este había logrado huir y lo habían rescatado sus aliados, pero no pudieron impedir que Boba Fett huyera de Ciudad de las Nubes con el cuerpo congelado de Han. 




			Obviamente, Boba Fett había recibido la recompensa que Jabba ofrecía por Han Solo. Y, desde entonces, colgaba de la pared del palacio del hutt. 




			R2-D2 emitió un pitido de preocupación. 




			Jabba le dio instrucciones al guardia gamorreano de llevarle a C-3PO y R2-D2 al supervisor de operaciones cibernéticas. Tras salir del salón, el gamorreano escoltó a los dos droides por un pasadizo sombrío, con celdas a ambos lados. El eco de los gritos de las criaturas allí encerradas rebotaba contra las frías paredes de piedra. 




			—¿Qué le puede haber pasado al amo Luke? —se preguntó C-3PO en voz alta—. ¿Habrá sido algo que hice mal? Jamás ha expresado descontento alguno por mi trabajo. —C-3PO vio una mano repulsiva asomando entre los barrotes de una celda para intentar agarrarlo—. ¡Oh! ¡Oh! —exclamó el droide de protocolo—. ¡Qué asco! —Se apartó al otro lado del pasadizo, intentando esquivar la mano. Un largo tentáculo salió de entre los barrotes de otra celda y C-3PO notó que se enrollaba en su cuello—. ¡Ooh! —gritó, forcejeando para liberarse. 




			R2-D2 emitió unos pitidos lastimeros cuando se acercaron a la pesada puerta de hierro del final del pasillo. La puerta se abrió verticalmente, dando acceso a una sala de calderas llena de vapor y maquinaria ruidosa. El guardia les hizo un gesto para que entrasen. Dentro los esperaba otro guardia. 




			Mientras cruzaba la sala, C-3PO vio un droide fundidor 8D8 de metal blanco operando un torno. Dentro del torno había un droide de energía y el 8D8 lo hizo rotar para colocarlo boca abajo. Después, el 8D8 hizo bajar unos hierros de marcar al rojo vivo hasta las plantas de los pies del droide apresado. C-3PO se estremeció cuando el droide de energía lanzó un agónico chillido electrónico. 




			Llegaron ante el supervisor de operaciones cibernéticas de Jabba, un robot alto y esquelético llamado EV-9D9, que estaba de pie ante una computadora antigua y destartalada. C-3PO se distrajo al ver con espanto a un droide humanoide estirado en algo parecido a un potro de tortura vertical, que se extendía lentamente, estirando de los miembros engrilletados de aquel pobre desgraciado. 




			EV-9D9 levantó la vista para mirar a C-3PO y R2-D2 y dijo: 




			—Ah, bien. Nuevas adquisiciones. —La voz femenina sintetizada del robot parecía la de una matrona de prisión anciana y el vocodificador articulado se abría y cerraba por debajo de su afilada barbilla metálica cuando hablaba. Examinó a C-3PO y dijo—: Tú eres un androide de protocolo, ¿no es así? 




			—Yo soy Ce-Trespeó, relacio… 




			—Un sí o un no es suficiente —le cortó EV-9D9. 




			—Oh —dijo C-3PO—. Pues sí. 




			9D9 le dijo: 




			—¿Cuántos idiomas hablas? 




			—Domino más de seis millones de formas de comunicación y además… 




			—¡Perfecto! —dijo EV-9D9, volviendo a interrumpirle—. Hemos estado sin intérprete desde que nuestro amo se enfadó con el último… y lo mandó desintegrar. 




			Al oír aquello y recordar el incidente, un guardia gamorreano se puso una mano sobre la barriga y se echó a reír. 




			—¿Desintegrar? —repitió C-3PO, en un tono asustado. Entonces oyó un chasquido en el potro de tortura y vio que la parte superior ascendía más allá de lo que los miembros de su víctima mecánica se podían extender. Saltaron chispas de las junturas de los brazos y las piernas del pobre androide. 




			EV-9D9 rotó la cabeza hacia uno de los gamorreanos y le dijo: 




			—¡Guardia! Este androide de protocolo puede ser útil. Colócale un perno de contención y vuelve a llevarlo a la sala de audiencias de Su Excelencia. 




			El gamorreano empujó a C-3PO hacia la puerta. El droide dorado gritó: 




			—¡Erredós, no me abandones! ¡Ooh! 




			R2-D2 emitió un graznido de protesta cuando la puerta se cerró. Después rotó su cúpula y le lanzó unos pitidos furiosos a EV-9D9. 




			—Tú eres un cascarrabias —le dijo este—, pero pronto aprenderás a guardar respeto. Te necesito para la barcaza de mi amo. Creo que encajarás muy bien allí. 




			El droide fundidor volvió a bajar los hierros de marcar hasta los pies del droide de energía y este volvió a gritar. R2-D2 había estado en muchos lugares inhóspitos en su larga vida, pero el palacio de Jabba le pareció el peor de todos. 
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